Charla Hermana Petra

“Búsqueda de un encuentro personal con el Padre Kentenich”

Antecedentes:

La hermana Petra era una joven alemana de 23 años cuando conoció al Padre Kentenich.  Ella había pertenecido a la  familia de Schöenstatt en Alemania y sabía que él era el padre fundador que estaba en exilio. Lo que buscaba la iglesia en esa época era demostrar que el movimiento de Schöenstatt era un reflejo de la voluntad de Dios y no, fruto del carisma del fundador, por eso lo apartó de su obra. Una de las acciones que se tomaron con este fin implicó que le cambiaran al monitor del grupo de juventud de la hermana, por una persona liberal que buscaba alejarlos de la imagen del fundador.  Ella junto con una amiga deciden viajar a USA, Milwaukee a conocer al Padre Kentenich. Cuando la hermana Petra conoció al Padre Kentenich  era  sólo una universitaria que había hecho la alianza de amor, que conocía Schöenstatt y que se había momentáneamente alejado del movimiento debido al cambio de línea del monitor asignado, lo que permitió que el padre Kentenich les pudiera hablar, ya que le estaba prohibido tener contacto con gente del movimiento. No sabía dónde encontrarlo, pero la Virgen las guía y les sugiere que no lo busquen a él sino que vayan al Santuario. Así lo hacen, dispuestas a esperar en el Santuario durante las 6 semanas que tenía a disposición del viaje. Si lo lograban ver por 2 minutos ya se sentirían satisfechas. El día Domingo, 10 de agosto de 1958 a la una de la tarde y luego de esperar en el Santuario sólo unos breve momentos, entra el Padre Kentenich. Ellas pensaban conocer a una persona distante e inalcanzable, pero el Padre Kentenich era totalmente distinto. Ahí se dieron cuenta de que el P.K. era el instrumento escogido para crear la familia de Schöenstatt, regalo para la iglesia.

Llegaron sin avisar y el PK las acogió desde el primer momento de una forma cordial y amable, con el corazón. Era como un papá feliz de que sus hijos habían llegado. El acogimiento es esencial y ahora el PK nos acoge a cada uno desde la libertad de la eternidad.

Luego del encuentro, la Srta. Petra no quería partir de regreso a Alemania, tenía un impulso en el corazón para quedarse con el fundador. Así que un día la hermana Petra, que aún no era hermana,  le dijo al padre Kentenich que quería quedarse ahí.

PK :
Esto significa cambiar de planes y requiere una nueva decisión y esta decisión debe ser válida. 

¿Por qué te quieres quedar si tu plan era regresar?, Le preguntó el P. Kentenich.

HP: 
Porque quiero.

PK: 
Eso no es suficiente, el impulso del corazón debe ser legitimado por la razón. Por eso, vamos a empezar un proceso de discernimiento.

PK: 
Le dio una hoja en blanco y la dobló por la mitad. (el padre Kentenich hacía cosas llenas de mensajes que afectaban los sentidos). Esta hoja tiene un lado izquierdo y uno derecho. Vamos a usar nuestra razón para llegar a una decisión válida. A la izquierda debes poner los motivos para quedarte y a la derecha lo que está en contra de esta elección.

HP.  
No encontraba nada que se opusiera a sus deseos. Finalmente pensó que si se quedaba iba a perder un semestre en la universidad lo anotó y de dió el papel al padre.

PK: 
Tomó la hoja y leyó. El primer y segundo punto para quedarse decían

1. Quiero conocer a Schöenstatt desde su primera fuente.

2. Quisiera ayudar al Padre Kentenich, si Ud. me lo permite.

Luego había otros puntos personales

PK: 
Ya no hablaremos del asunto.

HP: 
Entonces quiere decir que me puedo quedar.

PK: 
Ya no hablaremos del asunto, Ud. sabe lo que quiere, pero no sabe lo que Dios quiere. Por tres días vamos a rezar  mucho, no vamos a hablar sobre esto  y vamos a dejar pasar tres noches para escuchar lo que Dios quiere.

Así durante tres días rezaron mucho.

El padre Kentenich, siempre muy positivo y cortés, con respeto frente a la libertad y originalidad de la persona le dice:

PK:
Me permite hacerle una pregunta. ¿Todavía quiere quedarse?

HP:  
Sí, Padre, todavía más fuerte.

PK:
 ¿Y que va a ser de su papá y su mamá?

HP:
 Yo ya soy mayor de edad

PK: 
Eso no importa, hay que considerar el sentir de ellos. No piensa Ud., acaso que su mamá se va a poner triste y en lo qué va a pensar su papá. ¿Qué va a ser de sus estudios? ¿Qué va a ganar y a perder? ¿Qué va a pasar con sus demás obligaciones y compromisos? 

La hermana Petra tuvo que explicar cada uno de los puntos.

PK:
 ¿Si se queda aquí, qué va a hacer,  de qué va a vivir?

HP: 
No sé Padre, no lo he pensado...

PK:
 Bueno el Padre también hizo su tarea. En las mañanas puede trabajar en la parroquia y ganar dinero para vivir y por las tardes puede trabajar para mí.  (la HP sabía alemán e inglés y podía escribir a máquina y tomar dictado, lo que ayudaría al Padre a mantener una comunicación más fluida durante el exilio)

PK:
 Ve. Todo hombre que usa la razón y el corazón, si todo es como acabamos de verlo hoy, podemos ver que Dios ha actuado para poder tomar una decisión.

Decisión: asumir consciente las consecuencias. Si hace esto uno está  tranquilo porque ha hecho un proceso de descubrir la voluntad de Dios.

5 pasos para tomar una decisión:

1. Tener un impulso del corazón o deseo, necesidad.

2. Tener una visión realista de la situación concreta para reconocer la voluntad de Dios

3. No seguir hablando, porque al desmenuzar la idea le hace perder el valor que tiene. Rezar mucho, dejar pasar 3 días y tres noches para darle a Dios la oportunidad de hablar.

4. Hablar con una persona mayor y de confianza.

5. Tomar la decisión y asumir las consecuencias.

Después de una semana de haber tomado la decisión de quedarse el padre Kenenich le pregunta a la HP.

PK: 
¿Le escribió a sus papás?

HP: 
Sí, claro.

PK:
Me puede decir qué les escribió y qué razón les dio para quedarse aquí.

HP:
Yo le escribí a mi papá de la manera que yo sé que él va a quedar contento. Le dije que aquí podría tomar unos créditos en la Universidad Marquette, que era muy buena y me haría muy bien.

PK:
Entonces va a ir a inscribirse en la Universidad.

HP: 
Pero, Padre, era sólo una mentirita blanca...

PK:
 Las mentiras blancas no existen, o es la verdad o es lo opuesto. Vamos a aprender a respetar nuestras propias palabras y ahora Ud. va a ser fiel a su palabra.

HP:
 Pero,  ¿tengo libertad para escoger las materias?

PK:
 ¿Le dijo Ud. a su papá lo que iba a estudiar? Porque si no lo hizo es libre para escoger.

Luego la HP fue a la universidad y tomó gramática avanzada y composición en alemán.

El PK le preguntó qué escogió y cuando escucho la respuesta, se echo a reír.

HP :
 ¿Está todo bien?

PK :
Donde hay libertad, hay libertad.

ENSEÑANZAS DEL  PADRE: 

1. PEDIRLE AL PADRE KENTENICH QUE NOS EDUQUE

La HP se sentía incómoda porque el PK no le decía lo que hacía mal, ni la aconsejaba. Ella estaba triste porque veía que el PK le daba consejos a otra señora . Un día se acercó al PK y le preguntó por qué le daba consejos a esa señora y a ella no.

El padre le contentó diciendo que esa señora le había pedido que la eduque. Hay que pedirle al padre que nos eduque.

PK : 
Es Ud. una persona adulta, ¿con qué derecho podría yo corregirla?

Una vez que alguien me ha pedido formarlo, yo comienzo a ver todo, percibo todo y escucho todo de esa persona.  Por lo tanto, tomo muy en serio mi tarea de educación.

La hermana Petra pensaba, que manera más noble, le voy a hacer una solicitud formal.

HP: 
Padre, yo quiero que me eduque.

Por lo tanto, si uno quiere aspirar hacia un ideal debe pedirle que nos eduque. Es un regalo tener a alguien que nos eduque. 

Luego de hecha la solicitud  el padre Kentenich no le llamaba la atención a la Petra, pero ella sentía que el padre Kentenich, sabía y sentía todo de ella. Ella sentía que en el corazón del padre Kentenich ella podía crecer.

El método de educación del padre Kentenich  es el método de la vida. En el momento preciso y con pocas palabras.

2. CARACTERÍSTICAS ESENCIALES EXTERNAS DE LA MUJER

La hermana Petra no se fijaba mucho en su apariencia exterior. Un día el padre Kentenich le dijo: 

PK:
 ¡Qué linda que está sentada!

HP:
 Pero, Padre, ¿qué hay de lindo?

PK 
Estás sentada como una dama

Esto fue suficiente para estar consciente de cómo me paraba, sentaba, etc. 

Por lo tanto, el padre Kentenich elogia lo bonito y bello para despertar el deseo de ser siempre así.

Después el PK le dijo a la HP:

PK:
 Hoy tiene una blusa muy linda

HP:
 ¿Qué tiene especial esta blusa padre?

PK:
  Bueno, que la blusa es suya, que esta en armonía con su pelo y que la blusa es expresión de su personalidad

Para el Padre Kentenich cada mujer es un original y la vestimenta es expresión de su personalidad. Para el PK seguir la moda está out porque la vestimenta de la vida diaria es expresión de cada uno.

Esto  provocó que la HP seleccionara de entre su ropa lo que iba a ser de ella realmente y lo que no.

El Padre Kentenich tenía gran sensibilidad, tenía la capacidad de sentir el alma de la mujer. En este sentido hay que educar al esposo para que perciba lo que uno siente en el alma; y esta es una tarea de la mujer.

Según el Padre Kentenich, la mujer tiene la misión de representar la belleza y hermosura de Dios en el mundo. Así, la vestimenta y los modales deben elevar a quienes están al lado de la mujer.

De esta forma el Padre Kentenich fue despertando el estilo Mariano femenino de la hermana Petra.

Otro día:

PK : 
¿Tiene Ud. una peineta?

HP : 
Claro padre, aquí tiene

PK : 
No soy yo el que la necesita ...

La HP se alegró de que el PK se fijara en los detalles y le diera la palabra para entender. Luego de peinarse la HP entró en la oficina.

HP : 
¿Aceptada? 

PK : 
Ahora si que se ve bonita, peinada, arreglada conscientemente, representando la belleza de Dios. Lo más bonito que tiene una mujer es el pelo y se lo debe cuidar.

Las tres áreas de las características externas para el Padre Kentenich eran: la vestimenta, los modales y el pelo. Mejorar el exterior es más fácil porque pocas palabras son suficientes, pero cuando se trata del carácter, la personalidad es más difícil hacerlo si Dios no ayuda.

3. CARACTERÍSTICAS INTERNAS  ESENCIALES DE UNA MUJER

1 Ser alegría a los demás

2 Servicialidad noble

El PK trataba de que la HP se asemejara a la Virgen, el ideal personal de ella.

1. Ser alegría a los demás 

Un día el PK le cuenta a la HP que va a venir un sacerdote y que una mujer vecina que lo conoce está muy contenta de que venga.

Cuando llegó este sacerdote, el padre Kentenich le pidió a la HP que preparara el santuario porque el sacerdote deseaba hacer una misa ahí.

La HP preparó las cosas y luego se quedó en el Santuario para participar en la misa.

Después de la misa el sacerdote va donde el padre Kentenich a agradecerle por haberlo dejado celebrar misa en el mismo altar que el PK y le pide una cita para hablar después en privado y parte.

Luego, el PK se acerca a la HP y le pregunta: 

PK: 
Puedo hacerle una pregunta, ¿Cómo fue la misa? ¿Funcionó todo?

HP: 
Sí, todo padre.

PK :
¿Y quienes estuvieron presentes en la misa?

HP: 
Nadie, padre, sólo el sacerdote y yo.

PK: 
¡ Qué! quiere decir que no invitó a la vecina que tanto quería ver al sacerdote. ¿No se le ocurrió?

HP:  
No, padre.

PK:
¿No piensa UD. en darle alegría a los demás?, Ud. perdió una magnifica oportunidad de hacer feliz a una persona. La oportunidad se va y no vuelve más. Qué triste estoy con usted, Ud. no piensa en los demás.

La HP estaba muy triste. El PK no regresó en toda la tarde (a propósito) para que ella reflexionara. Pasó todo el día y la noche y la HP estaba muy desilusionada de ella misma.

Al día siguiente el PK llega con rostro radiante y se le acerca a la HP

PK:
Hoy el padre (él), le va a dar una alegría a Ud.

HP: 
A mí, no me lo merezco, padre.

PK:  
Precisamente por eso, le he traído un regalo. - El PK busca en su bolsillo  y saca un librito – El libro es “Hacia el Padre” (libro personal de oración del PK en el exilio) 

 
Se lo regalo si a Ud. le da alegría.

La hermana Petra estaba impresionada de que el PK le diera el regalo y dice: es algo tan personal, ¿por qué me lo da?

PK:  
Porque a Ud. le va a dar alegría.


¿Se da cuenta lo que hace la alegría en el corazón de uno? ¿Se da cuenta del valor de la alegría?

HP:
Sí, padre, ya entendí.

La hermana Petra comenta lo que sintió esos dos días. El primer día sentí pena de perder la oportunidad de dar alegría porque es falta de caridad. Al día siguiente el PK me hizo sentir lo positivo, saber como afecta la alegría el corazón con un regalo inesperado e inmerecido.

De esta forma el PK fue educando a la HP. Le hacía sentir y percibir el valor de las cosas esenciales de la mujer.

2.  Servicialidad noble

Servir a los demás por la nobleza del corazón femenino.

Cuenta la hermana Petra que la Srta. Vally trabajaba con niños abandonados, niños carentes de amor. La srta. Vally era la mamá de más de 100 niños. La srta.  Vally era una empleada del hogar,  y trabajaba sin parar para ayudar y acompañar a los niños, pero nadie se fijaba en ella. La srta. Vally era de origen alemán,  y luego de conocer al Padre Kentenich  comienza a ir  todos los lunes, que era su día libre, a la misa que daba el padre Kentenich a las 6.30 am. Y luego pasaba a verlo a su oficina.

Vally tenía una “manía”. Según el padre Kentenich cada mujer tiene derecho a 20 manías, pero si tienes 21 es un caso serio y si tiene 19 se debe dar gracias a Dios. La manía de Vally consistía en tomarse un café personalizado. Ella traía un frasquito con café, otro con azúcar, y una con leche. Cada día lunes el padre Kentenich desaparecía y volvía con agua caliente y  una taza para el café de Vally. Así Vally confeccionaba su café y se lo tomaba con gusto, mientras el padre Kentenich la miraba con satisfacción. 

La hermana Petra pensaba “¡qué interesante!”. Pero al seguir pasando los lunes  con la misma secuencia la hermana Petra pensaba que Vally quizás no sabía lo importante que era el padre Kentenich. Cómo era posible que lo mandara a él a buscarle agua caliente todos los lunes. La hermana Petra pensaba que por qué Vally no traía un termo con agua o iba a tomarse el café a una cafetería. Un día la hermana Petra estaba decidida a hablar con Vally y explicarle la situación. 

El padre Kentenich estaba observando lo que la hermana Petra iba a hacer.

Un lunes el padre Kentenich no apareció por la oficina.

La hermana Petra pensaba que tenía que proteger al padre y que el mensaje que el padre deseaba que ella le diera a Vally era que ya era suficiente. Antes de que pudiera hablar con Vally llegó el padre Kentenich.

El padre Kentenich, mirando a la hermana Petra le dice: ¿No ha ido todavía a buscar el agua caliente?

HP:
 ¿ Yo???

PK:
 Ya veo, Ud. no sirve para nada ...

HP :
 (para si) yo pensaba que tenía la razón y ahora el padre me reta ...

PK:
 Ud. no es capaz de buscar el agüita caliente.

La hermana Petra  se quedó triste y el padre fue a buscar el agua para Vally. Vally se hizo su café como de costumbre y se fue feliz luego de recibir la bendición del padre.

Al quedarse los dos solos.

PK :
¿Sabe Ud. lo que es servir? 

Si no es capaz de servir a una persona en lo que la persona necesita, y no en lo que Ud. cree apropiado o justo para ella,  Ud. no sirve en la vida. 

PK: 
Ahora le voy a explicar:  Vally es un alma de Dios. Ella se da por completa y nadie hace nada por ella en la semana. Por eso ella está tan feliz cuando el padre le trae el agua caliente, ella podría traerse el termo, pero lo que ella siente con este gesto es que alguien se preocupa por ella. 

Y el padre agrego:  Y yo,  ¡lo hago con tanto gusto!

PK: 
El alma femenina es para darse. Recibe amor, pero es para dar amor. La servicialidad noble (no aquella de esclava) es cuando Ud. sirve a los demás y se hace alegría y amor para los demás.

Si no aprende esto, si UD. piensa que no es justo, apropiado o necesario, no va a servir porque servir es dar lo que la otra persona necesita. (HP: obviamente dentro de las cosas correctas).

HP: 
¿Cómo puedo aprender esto?

PK: 
No hay recetas, sólo se debe beneficiar de la próxima oportunidad.

Así,  al otro lunes,  la hermana Petra fue a buscar el agua caliente y Vally lo gozó. Mientras esto ocurría el padre Kentenich miraba feliz.

EDUCACIÓN: 

La educación del padre Kentenich era directa y sin mucha prédica. Sin prisa, pero con el corazón alerta para buscar el momento preciso. Con principios claros y gestos que no se olvidan.

4. CONCEPTO DEL DOLOR

Comenta la hermana Petra que nunca vio al padre Kentenich  triste, a pesar de estar en exilio. Nunca expresó ni dejó ver que estaba sufriendo. Ella sólo percibía los duros momentos por los que pasaba a través de los dictados y columnas que el padre escribía.

Además el padre estaba enfermo, pero nunca se quejaba. A pesar  de fuertes resfríos, el padre estaba siempre en misa a las 6.30 am, porque para él era lo más sagrado del día. La hermana Petra le daba té y sus medicinas. 

La reacción del padre cuando recibía los remedios era:

PK: este remedio por favor déselo al Sr. XX que es propenso al resfrío  y esta medicina a YY.

HP Pero padre esto es para Ud.

PK No, no se preocupe que a mí me cuida la Mater.

Un día  de invierno el padre Kentenich y la hermana Petra fueron a una iglesia y al salir el padre resbaló en el hielo y rodó por las escaleras. La hermana Petra estaba muy preocupada  y el padre la tranquiliza diciéndole que no le pasó nada. La hermana agradeció a Dios pero dos días después mirando por la ventana vio al padre Kenenich conversando con un sacerdote y notó que el padre Kentenich estaba cojeando.

HP:
 Padre Ud. me dijo que no le había pasado nada, pero hoy  lo vi cojeando en el jardín.

PK:  
¿Se me nota?. Entonces desde ahora ya no lo notará más.

HP:
 Padre, por qué esconde su dolor

PK:
 Mire, mis dolores son míos y  Dios me los dio a mí para que yo los sufra. Como voy a molestar a otra persona para que sufra, si es mi dolor. Además, para mí el dolor es un saludo de Dios, es muy personal, es una caricia personal que Dios me manda.  Yo no quería que Ud. supiera de mi cojera porque no quería darle un dolor a Ud.

La hermana Petra, vivía tranquila sin grandes complicaciones ni sufrimientos. Un día el padre Kentenich invitó a la hermana Petra a rezar el vía crucis, porque sin sufrimiento no se puede lograr la vida.

 La hermana Petra rezó el vía crucis y volvió a trabajar. 

Al día siguiente el padre Kentenich le dice nuevamente.  ¿No quiere rezar el vía crucis?

Al tercer día el padre Kentenich le pregunta a HP ¿Ya rezó el vía crucis?

HP:  
Padre, ya no voy a ir a rezar el vía crucis. Porque cuando llego a la estación # ¡me da un dolor de cabeza! 

PK:
¡ Que bueno!, Ahora va a rezar el vía crucis todos los días. Es una gracia que Jesús le da al poder compartir el vía crucis con Él.

La hermana Petra comenzó a rezar todos los días el vía crucis y le empezó a gustar.

La hermana Petra seguía trabajando para el Padre Kentenich, como su secretaria personal, tomando notas y tipeando las cartas. Luego de pasar mucho rato escribiendo y tomando nota a la HP le vino un fuerte dolor de espalda tensional, pero ella no quería decirle nada al PK. Así que siguió trabajando, hasta que finalmente le comenzaron a salir lágrimas de dolor. Al ver esto el PK le dijo por favor perdóneme, no me había fijado. Y le pidió a la hermana Petra que se fuera a su casa a descansar.

Esa tarde el PK llegó a visitar a la HP.  Esto nunca había pasado. Ella se levantó rápido porque pensó que le había pasado algo al padre Kentenich. Al llegar a la puerta, el PK la invita a caminar y le conversa en forma amena, liviana y agradable, logrando que la tensión en la espalda de la hermana Petra desapareciera.

Después de un rato el padre Kentenich mira a la hermana y le pregunta. 

PK:
 ¿Le duele todavía?

HP:
 No, se me fue, ya no me duele nada.

PK:
 Gracias a Dios, a esto he venido yo, a distraerla para que no sienta dolor.

El padre le dio la bendición y partió.

La hermana Petra pensó: el Padre Kentenich no sólo es padre, es madre también. 

El Padre ponía toda su atención en el dolor ajeno y buscaba aliviar el dolor de los otros.  Pero, con relación a su sufrimiento lo consideraba un regalo de Dios y lo mantenía como algo propio.

*********************
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